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Resumen

El objetivo de esta sesión era investigar la relación existente entre el comercio agropecuario y los recursos hídricos, y, en particular, de qué manera el comercio agropecuario y las políticas agrícolas afectaban a la disponibilidad, el consumo y la calidad del agua.  Según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), el 70% del consumo mundial de agua correspondía a actividades agrícolas, y la disponibilidad de agua ya se había convertido en un factor que limitaba el desarrollo de la agricultura en algunas regiones.  Además, los expertos predecían que el cambio climático previsto podría reducir la disponibilidad de agua en algunas regiones y aumentarla en otras, con lo que se alteraría la distribución de la producción agropecuaria.  Las condiciones de cultivo cambiantes generaban nuevos riesgos tanto para los productores agropecuarios y las consiguientes industrias de transformación como para los consumidores, en lo referente al acceso a los alimentos y al agua.  Los Estados debían responder a estos nuevos riesgos adaptando en consecuencia sus políticas.
Había una amplia gama de políticas nacionales que influían en la asignación y la eficiencia del consumo de agua en el sector agropecuario.  Algunas políticas se centraban directamente en el consumo de agua en la agricultura:  tal era el caso de las subvenciones al regadío, la inversión en innovaciones tecnológicas y la tarificación del agua.  Otras políticas, como las comerciales, afectaban de manera indirecta al consumo nacional de agua al influir en la circulación transfronteriza de los productos agropecuarios.  Se habían propuesto nuevos sistemas de etiquetado con indicación del contenido de "agua virtual" de los productos como posible método para informar a los consumidores sobre los efectos potenciales de sus decisiones sobre el consumo de agua.  Lo importante era elaborar políticas para gestionar los riesgos que entrañaba el cambio sin distorsionar el mercado ni empeorar la calidad del agua. 

En los debates de esta sesión se trataron los siguientes temas:
· los efectos de las intervenciones políticas en los modelos de consumo de agua y producción agrícola;

· los conceptos de agua virtual y de huella hídrica;

· las asociaciones públicas y privadas para mejorar el consumo sostenible de agua;

· los vínculos entre el comercio agropecuario, el agua y la seguridad alimentaria.

1. Exposiciones de los panelistas

a) Sr. Manzoor Ahmad, Investigador superior del Centro Internacional para el Comercio y el Desarrollo Sostenible

El Sr. Ahmad aplaudió que se debatiese el tema del agua por primera vez en la OMC.  Hizo hincapié en que, en el contexto de los servicios, a algunos países les preocupaba que la futura liberalización y privatización de los servicios públicos pudiera poner en peligro el suministro de agua a los ciudadanos.  El Sr. Ahmad presentó los temas que se tratarían durante la sesión, como el debate sobre la huella hídrica y las subvenciones agrícolas, entre otros.

b) Sr. Ron Steenblik, Analista superior de políticas comerciales, Dirección de Comercio y Agricultura, Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE)

El Sr. Steenblik advirtió de que las relaciones entre el agua y el comercio adquirirían creciente importancia.  A medida que aumentase el comercio de productos agrícolas frescos, se transportaría más agua en todo el mundo en forma de productos agrícolas.  De no mediar intervenciones políticas, las pautas de consumo de agua estarían determinadas normalmente por ciertas características físicas, como la cantidad de agua que necesitaba cada producto, la dotación de agua y los patrones de evaporación de agua.  Sin embargo, las intervenciones políticas públicas podían desempeñar, deliberadamente o no, un papel importante en la determinación de los patrones de consumo de agua.
En algunos casos, los gobiernos tomaban medidas que afectaban directamente a la irrigación a través de inversiones públicas específicas.  El Sr. Steenblik explicó que lo importante era establecer sistemas de inversión y gestión adecuados.  Los gobiernos que trataban de lograr la autosuficiencia local a menudo investían excesivamente en irrigación.  Explicó que cuando no se gestionaban eficazmente los sistemas de regadío se podían producir sedimentación y salinización.

Las intervenciones públicas también podían afectar indirectamente al consumo de agua.  Las políticas que alteraban los precios relativos de los recursos también influían en la distribución del agua y generaban flujos comerciales que habían sido distintos sin las subvenciones.  Como ejemplo citó las políticas de subvención de otros insumos, como la electricidad o el gasóleo, que también fomentaban cultivos con utilización intensiva de agua.  Era probable que este tipo de subvenciones condujese a un aumento de la demanda de cultivos que requerían un gran consumo de agua y que crecían en sitios en los que el agua era artificialmente barata.  Por tanto, era preciso realizar más trabajos de investigación para entender el impacto final de este tipo de subvenciones.  El Sr. Steenblik recomendó como primer paso que se aumentase la transparencia de esas subvenciones, ya que en ese momento solo se disponía de cifras generales sobre las medidas de apoyo a la irrigación.

Teniendo en cuenta los cambios previstos en los sistemas hídricos a nivel mundial, consideraba esencial que se aplicasen políticas adecuadas para fomentar el consumo eficiente de los recursos hídricos existentes.  Además, sugirió que el mejor enfoque que se podía aplicar en materia de política de aguas era el de evitar las distorsiones, reformando las subvenciones y estableciendo una correcta tarificación del agua, en particular mediante la asignación de derechos sobre el agua.  Cuando los agricultores tenían acceso a agua barata por estar subvencionado el regadío, aumentaba el valor de sus tierras.  Los agricultores que se beneficiaban de la infraestructura de regadío subvencionado sufrirían una pérdida de valor si se eliminasen dichas subvenciones al regadío.  Por lo tanto, la economía política de las subvenciones al regadío y subvenciones conexas dificultaba la reforma del régimen de subvenciones. 

Teniendo en cuenta lo difícil que era reformar las subvenciones al regadío, se estaban empezando a estudiar enfoques alternativos basados en el mercado.  En concreto, algunos grupos ecologistas abogaban por un etiquetado basado en el concepto de huella hídrica.  Estos sistemas de etiquetado eran útiles para dar a conocer la intensidad de consumo de agua en diferentes partes del mundo.  Según el Sr. Steenblik, era importante tener en cuenta que estos regímenes eran diferentes de los de etiquetado de la huella de carbono, puesto que las repercusiones medioambientales del consumo de agua estaban estrechamente vinculadas a las características biofísicas de la tierra en la que se llevaba a cabo la explotación agrícola.

c) Sra. Maite Aldaya, Observatorio del Agua/Consultora para el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, PNUMA

La Sra. Aldaya comenzó hablando del concepto de huella hídrica, que se introdujo originalmente en 2002 como indicador del consumo directo e indirecto de agua.  Explicó que las estadísticas del agua se habían centrado tradicionalmente en las aguas de superficie y no tenían en cuenta el consumo de agua a lo largo de toda la cadena de suministro.  La huella hídrica incorporaba una perspectiva de ciclo de vida del uso de los recursos análoga a la huella ecológica y, por lo tanto, proporcionaba un indicador de la intensidad de consumo de agua en la producción de mercancías (diferenciando entre agua verde, azul y gris).

En su opinión, el concepto de comercio de agua virtual proporcionaba un marco alternativo para examinar las transferencias de agua a través del comercio.  El comercio proporcionaba un mecanismo para transferir agua, incorporada a los productos, entre países.  Mediante el intercambio de productos entre países con alta productividad del agua y países con baja productividad del agua, se podía repartir el agua de manera más eficiente.  Los países en los que escaseaba el agua podían importar cultivos que requirieran utilización intensiva de agua y economizar así ese recurso para otros servicios de alto valor.  El comercio se podía convertir en el emisario entre la producción y el consumo.  Sin embargo, la Sra. Aldaya destacó que cuando los precios del agua no reflejaban con exactitud la escasez de agua era más difícil que se asignaran eficientemente los recursos hídricos.  Por ejemplo, cuando las subvenciones agrícolas eran proporcionales a los rendimientos de los cultivos, podían tener un efecto perverso en las prácticas de consumo de agua.

d) Sra. Anke Schulmeister, Oficial superior de políticas de la Oficina de Política Europea del Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF)

La Sra. Schulmeister empezó su intervención señalando que, puesto que el agua no estaba distribuida uniformemente en todo el mundo, la principal dificultad que se planteaba en su gestión era la de satisfacer la demanda de agua sin destruir los sistemas naturales.  Teniendo en cuenta los cambios previstos en las precipitaciones como consecuencia del cambio climático, el suministro y la distribución de agua también irían cambiando con el tiempo.  También se preveía un crecimiento de las necesidades mundiales de agua.  Señaló que, por ejemplo, McKenzie & Company (una empresa consultora de gestión de ámbito mundial) preveía que las necesidades mundiales anuales de agua irían aumentando desde los 4.000 millones de metros cúbicos actuales a más de 6.000 millones de metros cúbicos en 2030.  La gestión sostenible de los recursos mundiales de agua requería una comprensión cabal del papel que desempeñaba el agua en las economías en general.  Aunque el concepto de la huella hídrica podía ayudar a ilustrar la forma en que el agua se movía a través de los sistemas económicos, también era necesario integrar el concepto en el contexto del sistema.  No se debía equiparar la escasez de agua con el consumo no sostenible de agua en las regiones con pocos recursos. 

Para aumentar la eficiencia en la utilización del agua, la Sra. Schulmeister sugirió que las políticas públicas creasen incentivos para mejorar la gobernanza, con lo que se fomentarían las asociaciones con el sector privado y se promovería un consumo de agua más responsable.  Los gobiernos que no hubieran adoptado estrategias de gestión del agua debían empezar a establecer asociaciones en las cuencas fluviales.  Pese a que las actividades de producción eran en cierto modo las causantes de los problemas, también tenían incentivos para contribuir a encontrar soluciones sostenibles para la utilización de los recursos hídricos, especialmente teniendo en cuenta que el agua era en muchos casos un insumo esencial de sus procesos de producción. 

Por último, señaló que uno de los principales objetivos políticos debía ser el de asegurar que los incentivos para promover el consumo sostenible de agua se aplicaran al nivel de toda la cuenca fluvial y no al de las explotaciones agrícolas.  Además, puesto que todos los usuarios de agua de la cuenca tienen interés en el mantenimiento de los recursos hídricos, se podía utilizar un proceso de múltiples partes interesadas.

e) Sr. Mohammad Ait Kadi, Presidente del Consejo General de Desarrollo Agrícola del Ministerio de Agricultura y Pesca de Marruecos 
El Sr. Kadi explicó que la demanda de recursos hídricos estaba creciendo en todo el mundo.  El principal consumo de agua en todo el planeta correspondía a la producción de alimentos, que competía por el agua con otros usos.  La demanda de agua de las ciudades y la industria se había duplicado en los últimos 20 años y se esperaba que aumentase en 2,5 puntos porcentuales para 2050.  Más de 1.200 millones de personas vivían en cuencas fluviales en las que cada vez era más frecuente la escasez de agua.

A su juicio, el comercio era la manera más eficaz de compartir los escasos recursos hídricos mundiales.  La disponibilidad de alimentos estaba determinada por la combinación de la producción nacional y los flujos de comercio internacional.  Con la expansión del comercio agropecuario, los países se habían ido alejando de la autosuficiencia y habían comenzado a depender de los mercados internacionales.  Lo ideal era que la liberalización del comercio agropecuario, que ampliaría el espectro de posibilidades económicas, permitiese a los países aprovechar al máximo las ventajas comparativas y diversificar los riesgos.

El Sr. Kadi señaló que en el debate sobre políticas alimentarias todo el mundo estaba de acuerdo en que era preciso impulsar la productividad agrícola.  Así se reducirían los precios de los alimentos y se aumentaría el número de países exportadores de alimentos.  En concreto, las intervenciones políticas inadecuadas y descoordinadas podían contribuir a la volatilidad de los precios.  Con el fin de satisfacer la demanda prevista, era preciso duplicar la producción agrícola antes de 2050.  Las limitaciones que dificultaban el aumento de la producción estaban relacionadas con la escasez de agua.  La única manera de producir suficientes alimentos para satisfacer la demanda prevista de una manera compatible con el medio ambiente era movilizar todos los tipos de producción agrícola, en particular mediante asociaciones y medidas de coordinación entre los productores agrícolas, los operadores comerciales, los gobiernos y los consumidores.

2. Preguntas y observaciones del público

Unas cuantas preguntas giraron en torno a la manera en que se podía poner en funcionamiento el concepto de huella hídrica.  Los datos presentados sobre la huella hídrica eran de carácter general y se habían aportado con el fin de concienciar, no para un análisis más pormenorizado.  Algunos miembros del público comentaron que, dada la cantidad de información que ya se incluía en las etiquetas, se corría el riesgo de sobrecargar al consumidor y de mermar así la utilidad de las etiquetas.  A otros miembros del público les preocupaba que el etiquetado del agua pudiese convertirse en otro obstáculo no arancelario a las importaciones procedentes de países en desarrollo.  En cuanto a las huellas hídricas de los distintos cultivos, era importante comprender las diferentes implicaciones del consumo de agua en cultivos de secano y cultivos de regadío, así como las consecuencias que para la sostenibilidad de determinados cultivos tenían los diferentes tipos de sistemas de gestión.  Para que pudiese funcionar un sistema de administración hídrica, era preciso resolver el problema de la fragmentación a lo largo de la cadena de valor.  Una vez que entrase en funcionamiento, los productores podrían utilizar la idea de la administración hídrica para llegar a las cadenas de suministro que estaban tratando de cumplir los criterios de sostenibilidad. 

Otro conjunto de preguntas se centró en las subvenciones al agua como insumo para la agricultura.  Un miembro del público preguntó qué impacto tendría en los consumidores la supresión de las subvenciones al regadío.  El estado de los conocimientos sobre el grado de subvaloración del agua era bastante deficiente.  Los países no habían mostrado mucho interés en que se creasen organismos multilaterales para investigar este tema.  Esas subvenciones llevaban existiendo tanto tiempo que los responsables políticos las consideraban como parte integral del sistema económico y no como un producto de la intervención política.  Se formularon algunas observaciones en el sentido de que el aumento de los precios de los productos básicos podría aliviar la demanda de subvenciones por parte de los agricultores.  Esto a su vez eliminaría algunas distorsiones en los mercados hídricos.  También se señaló que África solo utilizaba una pequeña parte de su potencial hídrico.

3. Conclusiones

En la parte final de la sesión, los panelistas reconocieron que todavía se encontraba en una fase preliminar el debate sobre estos temas, que estaban siendo examinados en diversos foros, como el Grupo Consultivo para la Investigación Agrícola Internacional (CGIAR).  Los panelistas también destacaron algunos de los ámbitos en los que convenía proseguir los trabajos, por ejemplo, el desarrollo de técnicas para estimar el valor de mercado de los recursos hídricos y el aumento de la transparencia en la utilización de subvenciones al regadío.
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